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Lo que quiere el pueblo D. 
Que ñl contrabantista March le 

Confisquen hasta el úllimo gramo, 
la última choza, el último duro 
que tenga en España. 

Que a los fzsuiías qne continúan 
en España se le expulse inmediata 
mente y se haga una verdadera 
investigación para quitar la careta 
a las terceras personas que siguen 
haciendo negocios eti representa­
ción de aq'iellos. 

Que a frailes, monjas y curas 
se les exija el cumplimiento de lo 
establecido en la Constitución res­
pecto a no permitirles poseer más 
bienes que los necesarios para su 
jíustento, confiscándoles el resto-
en valores y metálico y los sun­
tuosos edificios para convertirlos 
en escuelas del Estado. 

Que dzl fase smo no quedan ni 
los rabos. 

Que se exija resposabilida es a 
Lerroux, OH Robles y demás com­
piches por sus conculcaciones de 
la Constitución, por sus actuacio­
nes en la represión del movimiento 
de Octubre y por su canallesca in­
tervención en el movimiento ac­
tual. 

Que se cree un impuesto sobre 
la renta que impida que haya 
quien se encuentre todas las ma 
ñañas, sobre la mesilla de noche, 
20.000 duros o más sin trabajar 
lo más mínimo. 

Que en cada vzntanilla de cada 
Ministerio y de cada oficina pú­
blica haya un republicano autéñr 
tico. 

Que se haga, de una vez, una 
oficialidad republicanade/ Ejército 

y por hoy, nos conformamos 
con esto, que bien poco és. 

Consignatarios almerienses 

a GASPAR CUENCA 
-«•• • 

Hace unos días llegó a nuestro 
pu?rto el magnifico vaoor" PINTO'' 
¿/f la Miic Andrews &. Co. Ltd. de 
Id que es consignatario nuestro 
particular amigo don Gaspar Cuen 
cj Bznet. 

5í» rumoreaba que el menciona­
do baque aplazaría su llegada en 
rázón a las circunstancias actua-
/>?. pzro el señor Cuenca, hom-
b V mimoso y emprendedor, com 
P'e hJiendo que semejante deter-
minac on a más de ser de pésimo 
ef¿cio supondría un enorme per­
juicio para nuestros parraleros y 
exoortadores, desvirtuó la especie 
lamida, mediante una propagan­
da eficaz que dio por resultado que 
el "PINTO" inagurara la presen­
te campaña uvera llevando en sus 
bodegas un gran contingente de 
barriles. 

Otro consignatario tal vez bu 

biese decidido el indicado aplaza­
miento; pero, t7 señor Cuenca, 
conocedor del ambiente de nues­
tra provincia y contando con la' 
garantía de la poderosa Compa­
ñía por él representada, puso en 
juego los resortes comerciales que 
son en él una segunda naturaleza, 
y logró encazuar la corriente de 
embarque con los más felices re­
sultados. 

Persona como el señor Cuenca, 
cuyos dotes demostró cumplida­
mente al frente de la Secretaría 
del CirculoM ercantil e Industrial 
de nuestra provincia, merecen 
toda clase de elogios pOr su dina­
mismo, su celo, Y su valentía en 
afrontar los peligros de unas cir­
cunstancias que pudieron engen­
drar la ruina de numerosos parra­
leros almerienses. 

Nuestros Praaicatiíes 

GABRiEi. BONILLA ÜIAZ 
w««%iWN*W^^NMaw«M 

Entre ios más destacados 
elementos que integran e! Co~ 
legio de Píacticaníes almerien­
ses ocupa un lugar preminente 
el culto asociado don Gabriel 
Bonilla Díaz, quien, con un 
verdadero ^mor a su carrera, 
iacrifica su comodidad y hasta 
sus intereses en beneficio de la 
doliente humanidad. 

En ocasión de los pasados 
sucesos , el señor Bonilla ha 
conseguido la más justiciera fa­
ma como hábil Ayudante mé­
dico^ tanto en la Casa de Soco­
rro Municipal, en cuyo bené­
fico Centro actúa de Practicante 
de guardia, como en su domi­
cilio particular, sito en el nú­
mero 35 de la calle del Priniero 
de Mayo, en cuyo referido lapso 
de tiempo ha trabajado, incan­
sablemente, distinguiéndose, en 
todo monientu, por esa extraor­
dinaria habilidad que le carac­
teriza y distingue. 

Al dedicar, en este número, 
un dilatado espacio a las pel-
sonaüdades almerienses di^jnas 
de toda loa por sus propios 
mereciniieíitos, no qisereüio.s 
dejar inédito el üonibre del cul­
to Ayudaiiíe de medicina y ci-
rujia don Gabriel Bonilla Dir.z, 
como un obligado homenaje a 
uno de los más modestos y 
destacados valores almerienses. 

LA C A M P A N A 

Antes de visitar otro estableci­

miento, concurrí a este magní­

fico Restaurant. 
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